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ESPEJO, MEDICO QUITEÑO DEL SIGLO X V III

"que fue grande la ventaja que en los siglos 
antiguos hicieron nuestros antepasados a los pre­
sentes de agora".

Lope de Atienza
Maestreescuela de la Catedral de Quito

El análisis de las ¡deas médicas de Espejo necesita 
el conocimiento del ambienta._mtel.ectual._y_£ientífico, 
médico especialmente, que dominaba la Europa del si­
glo X V ! II y por consiguiente España, la América Hispa­
na y la Presidencia de Quito; el estudio de la enseñanza 
y práctica de la M edicina en la Hispanoamérica de 
tiempos de Espejo; el estudio de la enseñanza y p rácti­
ca médica en Quito; el conocim iento del ambiente popu­
lar y las costumbres de la ciudad en que trabajó Espe­
jo; el análisis de los escritos médicos de Espejo y su com­
paración con los que se publicaban en Am érica en esa 
época, y, por ú ltim o, las influencias que intervinieron 
en las ¡deas científicas y doctrina médica del gran pa­
trio ta .

En un comentario sobre M artín  M artínez, anató­
mico español del siglo de Espejo, escribimos: "En su p ri­
mera m itad, el siglo X V II I  se caracteriza por la estruc­
turación de los grandes estados y un cierto a liv io  econó­
mico que siguió a las guerras religiosas y pestes que aso-



la ron la Europa en el seiscientos. Ya bien avanzada su 
segunda m itad se inician las grandes convulsiones so­
ciales y políticas que presedieron a la organización de 
los estados contemporáneos". 1

"Es el siglo de los grandes filósofos, influenciados 
en gran parte por Leibnitz. El setecientos trae consigo la 
filosofía de M ontequieu, Rousseau y el agudo ingenio 
de Francois M arie  A rouet en Francia, los enciclopedis­
tas ingleses y franceses, el luminoso genio de Kant y sus 
discípulos: Fitche Sheling, el pensamiento puro de He- 
gel en A lem ania".

"Es el siglo de las especulaciones metafísicas y de 
la creación de los grandes sistemas, como el de Linneo 
en la botánica. La filosofía  positivista se in icia y se fo r­
talece y con ella los fundamentos del pensamiento con­
temporáneo".

"En el campo de la medicina, un siglo dominado en 
su segunda m itad por filósofos y pensadores geniales, 
tenía que producir, necesariamente, una medicina de 
influencia filosófica , metafísica a sus comienzos y de 
franca dirección positivista en su ú ltim o tercio. Hay co­
mentaristas que le llaman el verdadero Siglo de Oro de 
la M edicina".

"H asta  el seiscientos el médico fué un personaje 
ambulante, anduvo de ciudad en ciudad curando enfer­
mos. La a lqu im ia , la astrología y el horóscopo in form a­
ban a la ciencia médica; como hoy lo hacen la A nato­
mía, la Fisiología o la Histología. En el setecientos, (el 
sig(lo en que v iv ió  Espejo) se opera un cambio fun da ­
mental : el médico se hace sedentario, reside en la c iu ­
dad, instala lo que hoy llamamos un consultorio, y la 
medicina se hace internacional, ya no se quiere ocultar 
secretos ni fórm ulas misteriosas, todo sale a luz pública 
para humano beneficio, bello ideal que hoy enriquece 
los archivos de las culturas de un mundo en decadencia. 
Se crean las Academias y los periódicos médicos funda­
dos en el seiscientos toman auge".

'La posición social del médico cambia radicalm en­
te: es un personaje que vive en las cortes, se codea con 
nobles y magnates, se le consulta con el respetp que me­
rece, no sólo por ser médico sino por su autoridad moral



y científica. Los médicos visten con refinam iento, hay 
una elegancia en el vestir, muy propia de los médicos 
de la época (la misma que se trasladó y deformó en 
A m érica ), satirizada por literatos y caricaturistas; la 
caricatura médica hace su aparición con regocijada 
acogida de los lectores.

"Los charlatanes hacen su agosto en Europa y la 
Am érica: José Bálsamo y Casanova son el prototipo de 
aventureros inteligentes y audaces, que consiguen en­
candilar a las más elegantes cortes de la época".

"La  Medicina se separa defin itivam ente de la C i­
rugía y vienen las luchas enconadas de los cirujanos- 
barberos, cirujanos prácticos, con los cirujanos de toga, 
cirujanos de Universidad. En toda Universidad de Euro­
pa, y en muchas de Am érica, la AnatorPiía es asignatu­
ra obligatoria, se construyen A nfiteatros Anatóm icos 
con el apoyo de reyes y príncipes, se crean las primeras 
Clínicas Universitarias".

"Los Hospitales son mal tenidos y los enfermos se 
hallan en lamentables condiciones de higiene y aten­
ción de enfermería, esta u lt ;ma a cargo de religiosos, 
que pueden haber practicad . fe lm e n te  la caridad, más 
no están ^onvenientem ente/'iform ados del arte de aten­
der enfermos, arte que se moderniza y toma dirección 
'aica y cienM ica en la segunda m itad del siglo X IX " .

En Norteamérica se construyen los primeros H os­
pitales y comienzan a v iv ir  las primeras Escuelas M é d i­
cas".

"El gran paso estuvo en lib ra r del galenismo a la 
medicina, volviendo a las fuentes hipocráticas, m ovi­
m iento iniciado en el Renacimiento y que toma d e fin i­
tiva  orientación y consagración en el setecientos/"'.

"U n  siglo eminentemente filosófico, que, como ya 
hemos dicho, fué el Siglo X V II I ,  vió nacer, p o r ‘lógica 
consecuencia, las más variadas Escuelas Médicas: 
Brown inicia el estimulismo, observando el gran p rinc i­
pio del estímulo en fisiología y patología que tra tó  de 
ap licar con lamentable resultado en la terapéutica; 
Juan Antonio Mesmer crea la doctrina del magnetismo 
anim al, con el. gran m érito de ser el in iciador de la 
"curación por el esp íritu ", campo inexplorado hasta
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entonces, y que va a abrir posibilidades terapéuticas 
no sospechadas; se crea la homeopatía, ejercitada hoy 
por contado número de virtuosos e .iniciados; se prac­
tica en form a desastrosa la terapéutica fundada en 
la doctrina contraestim ulista de Rassori; las ideas 
yatro - físicas y yatro - químicas, concebidas por el 
genio de Descartes, se dirigen en camino de form ar el 
d ilatado campo de la ciencia contemporánea; nace e! 
vita lism o y el an im ism o".— Hasta aquí la transcripción.

Desde los romanos hubo preocupación por o rg an i­
zar debidamente todo lo relacionado con el arte de cu­
rar. Fueron los españoles quienes volvieron a ocuparse 
del asunto, con la organización del protomedicato, ins­
titución encargada de la vig ilancia del ejercicic/médico, 
de la enseñanza de la medicina y de la resolución de 
problemas sanitarios; con estas finalidades aparece en 
una cédula de don Juan II de Castilla, en la que confe­
ría a su prim er médico de cámara " la  jurisdicción para 
intervenir en los crímenes y excesos que cometían los 
médicos, cirujanos, licenciados, etc., en el ejercicio de 
su, Profesión; con autoridad para sentenciar las causas 
que se siguieran, conforme a derecho" — según escribe 
Juan Ramón Beltrán en su H istoria del Protomedicato 
en Buenos A ires—  1937. Los Reyes Católicos conserva­
ron esta legislación, nombrando a sus médicos Juan Ro­
dríguez de Toledo, Lorenzo Rodríguez de Teján y Juan 
de Guadalupe, con atribuciones" de exam inar y dar l i ­
cencia a todos los físicos, cirujanos, boticarios, ensal­
madores, especieros y demás personas que en todo o en 
parte usaren de estos o fic ios" — (Beltrán - op c it . ). Pos­
teriormente, se estableció el T ribuna l del Protomedica- 
to, regido por un funcionario que se llamó Protomédico, 
con funciones bien señaladas, según pragm ática de Fe­
lipe I I en 1.588, en la que se señala m inuciosamente la 
forma como debe prócederse para exam inar a los fu tu ­
ros médicos: examen de méritos del candidato, prueba 
teórica y exámen práctico ante el paciente. En 1617 se 
reforma la enseñanza, cambiando los textos que se
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creían anticuados por otros que defendían modernos 
principios. En 1752, esto es en tiempos de Espejo, hubo 
nuevas reformas docentes y se adoptó un nuevq sistema 
de exámenes. Durante el reinado de Carlos I II, en 1780, 
se dió plena autonomía al protomedicato, separando 
por primera vez las tres ramas de enseñanza médica 
que hasta entonces anduvieron juntas: medicina, c iru ­
gía y farm acia.

España ha sido la priméra nación, que se preocupó 
del ejercicio del arte de curar, en la península y 
en sus vastos dominios de u ltram ar. Con la ins titu ­
ción del protomedicato y la función del Protomédico pu­
so orden y evitó abusos, protegiendo a los enfermos; con 
las Leyes de Indias relacionadas con práctica y ejercicio 
de Id medicina, veló por la corrección de los médicos, el 
progreso de las ciencias médicas y naturales y por el bie­
nestar de españoles, mestizos e indios. Es interesante 
conocer los motivos que inspiraron la promulgación de 
algunas de estas leyes, por el in flu jo  que se obtuvo en e! 
desarrollo de la medicina hispanoamericana: El Empe­
rador Don Carlos y la Emperatriz Gobernadora en M a ­
drid a 1 5 de octubre de 1 535—- "Que los prohibidos por 
las leyes reales no puedan curar ni usar del títu lo  de que 
no tuvieren grado"; El erriperador Don Carlos y la empe­
ra triz  gobernadora en V a lla do lid  a 10 de abril de 
1583—  "Que le visiten las boticas y medicinas"; Don 
Felipe II y la princesa gobernadora en V a llado lid , a 29 
de ju lio , y a 9 de setiembre de 1556—  "Que haya bo ti­
cario en la armada y se le socorra para medicinas"; Don 
Felipe II en M adrid  11 de enero de 1570.—  "Que ha­
biéndose de nombrar protomédicos generales, les de es­
ta instrucción y ellos la guarden"; Don Felipe II en el 
Pardo a 12 de febrero de 1 579.— "Que los protomédicos 
no den licencias a los que no parecieren personalmente 
a ser examinados"; Don Felipe II a llí a 8 de diciembre 
de 1593 "Que en la armada haya médico y ciru jano con 
el mismo salario y a nombram iento del general"; Don 
Felipe IV  en M adrid  a 13 de setiembre de 1621, y 20 de 
agosto de 1648.—  "Que ninguno cure de medicina ni 
c iru jía  sin grado ni lecencia"; Don Felipe IV  en Zarago­
za a 9 de jun io de 1646.— "Que los catedráticos de pr¡-
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ma de medicina de las universidades de M éjico  y Lima 
sean protomédicos"; Las Leyes de Indias consiguieron 
establecer orden y autoridad en el ejercicio de la medi­
cina en España y sus dominios de América.

En el Siglo X V II I  hallamos una España que ha­
bía pasado la época cumbre de su Gran Siglo de Oro. En 
el campo de la medicina encontramos, según escribe 
Arístides M olí en "Aeseculapius in Latín A m erique"—  
1944—- con que "un  número de médicos castellanos 
han hecho h istoria : Amorós introduce la historia c lín i­
ca; Solano Luque, cardiólogo innovador, consigue tra ­
zados del pulso im itados por Van Swiweten; Casal fué 
el primero en describir la pelagra: los anatómicos M a r­
tín M artínez y Suárez Rivera; el docente V irg ilio  y espe­
cialmente el famoso Gimbernard. Libros’ científicos in ­
fluyeron en las colonias: el de M artín  M artínez (un 
ejem plar editado en 1775, comentado por nosotros, con­
serva la Universidad Central en la bib lioteca de cátedra 
del Institu to  de A n a to m ía ); el de Bonells en Anatom ía;I
y el de Serena (1750) en Medicina y C irugía".

Por lo que vemos, importantes progresos se hacían 
en la España del siglo X V II I, sobresaliendo los estudios 
anatómicos, de los que había una vie ja trad ición, si re­
cordamos que las primeras disecciones fueron practica­
das por mandato de Juan I en la Universidad de Lérida, 
año de 1391, y en el Hospital de Zaragoza en 1484, 
siendo de las primeras perm itidas en Europa. En 1545, 
Bernardino M ontaña de Monserrate, discípulo de Ve- 
salius, publica su "Anatom ía del Hom bre", la primera 
escrita en idioma español.

En 1734 se funda la Academia de M edicina de M a ­
drid. La primera farmacopea española se da a la estam ­
pa en 1749. x

Los libros y las ideas venían de la península a t ie ­
rras americanas a marcha de carabela y lomo de muía, 
pero venían, e inquietaban a eruditos y estudiosos, que 
sentían profundo respeto por todo lo que se pensaba en 
España, en Francia y en la Europa culta. El progreso mé-
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dico hispanoamericano estaba ligado, en relación de 
maestro á discípulo, al adelanto médico de los pueblos 
de raíz ibérica. En Am érica hispana había inquietud, 
afán de estudio y se estaba desarrollando el espíritu de 
observación propio de la época, y así vemos como, según 
datos cronológicos de M o li (op. c it.) en el Perú, Petit 
introduce el mercurio en 1730; Cosme Bueno (1711 -98) 
estudia la posología del opio, el antim onio, el mercurio 
y la corteza de quina; Gregorio Moreno, docente por vo ­
cación, guía a Unanue en sus primeros estudios médi­
cos; Ta fu r, ejerce con lucim iento el protomedicato de 
Lima e H ipó lito  Unanue (1755-1833) uno de los más 
destacados médicos americanos de su tiempo, escribe 
sobre la disinteria, la v iruela, la clim atología y la te ra­
péutica de las enfermedades más comunes. En la A rgen­
tina Gorman, protomédico de Buenos Aires, arregla la 
práctica médica conforme a un plan bien meditado, re­
forma la enseñanza de la medicina, organiza hospita­
les, sugiere nuevos métodos de tra tam iento, se empeña 
en la lucha contra las enfermedades infecciosas y hace 
progresar la medicina argentina. En Colombia, José Ce-, 
lestino M utis  llega en 1763 y en 1766 es nombrado p ro ­
fesor de medicina y protomédico de Bogotá; en ejercicio 
de su magisterio y m agistratura consigue hacer ed ifica r 
un an fitea tro  anatómico, defiende y practica la inocu­
lación, estudia las propiedades de la ipeca, la quina, los 
bálsamos del Perú y de to lú , todo esto sin descuido de su 
labor de toda la v ida: su colección botánica de 20.000 
specimens y 7.000 p inturas y dibujos. En el Brasil, Ri- 
beiro-Sánchez publica en 1756 su "T ra tado de Conser­
vación del a Salud de los Pueblos", el primero en A m é ­
rica en estudiar asuntos médico-sociales. En 1790 M ello  
Franco publica su "T ra tado  de la Educación Física de 
los N iños"; el ciru jano J. A. Mendes tecn ifica sus expe­
riencias en medicina m ilita r, hospita laria, y minera. En 
Chile, el Abate Juan Ignacio M olina 1740— 1829, pu­
blica "A lgo  Sobre la H istoria N atura l de C hile ", con 
importantísimos datos botánicos y médicos. En M éjico 
Ignacio Bartolache publica en 1772 el "M ercurio  V o lan­
te", la primera revista médica de Am érica; Luis Monta- 
ñp, protomédico de M éjico, estudia las epidemias rei-
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nantes, la patología local, y aborda problemas sanita- 
ríos y educacionales. En Guatemala Manuel Avalos 
(1718-75) ensaya la primera transfusión en animales 

en te rrito rio  americano, practica inyecciones endoveno­
sas, estudia la sintomatología del sarampión y sus p r i ­
meros signos bucales y escribe folletos interesantísimos 
sobre diagnóstico y tratam iento, siendo de los primeros 
investigadores americanos en el campo de la medicina; 
Luis Felipe Flores, profesor de Anatom ía en Guatemala, 
introduce la  inoculación en 1780, y estudia las epide­
mias de su país y Narciso Esparragosa diseña un fó r­
ceps obstétrico flexib le , que lo usa por 1789, abre un 
an fitea tro  anatóm ico costeado con sus fondos particu ­
lares, y practica arriesgadas intervenciones quirúrgicas.

A  principios del siglo X V II I  la situación del Hospi­
ta l de la M isericordia de Nuestro Señor Jesucristo, de 
Quito, fué la de algo así como una casa de inválidos, d e ­
samparados e incurables, regentada por un comité de 
personas de alm a ca rita tiva ; dicho com ité no acertaba 
con la adm inistración de la casa, por lo que el Presiden­
te Don Francisco López D icastillo y los Cabildos C ivil y 
Eclesiástico decidieron so lic itar la venida de los Padres 
Betlemitas, petición que fué atendida por el Consejo de 
Indias. f

Los betlemistas pertenecieron a una orden re lig io­
sa netamente americana, fundada en Guatemala por 
Pedro de San José Betancourt y destinada a atender en­
fermos, im portante detalle que se relaciona con la his­
toria  de la enfermería en América y en el mundo. Los 
postulantes debían aprender la botánica y la medicina, 
preparándose así para su hum anitaria  misión.

Fray M igue l de la Concepción y Fray Alonso de la 
Encarnación llegaron a Quito en 1704. Inmediatamente 
se pusieron al traba jo , comenzando por la lim pieza del 
Hospital, descuidada al extremo que la abundancia de 
parásitos ofrecía un aspecto repugnante, juntos con el 
insoportable o lor de las salas que en cierta ocasión cau­
só un desmayo al Imo. Guevara, luego repartieron
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los enfermos por salas, reglamentaron la vida hospita la­
ria  y arreglaron una botica bien provista, según las ne­
cesidades de la época.

En el progreso de los conocimientos médicos de! 
Ecuador, la venida de los betlemitas constituye uno de 
los acontecim ientos de más relieve. Con ellos venían 
nuevos métodos, nuevas ideas, y una form a que no era 
la usual de atender a la vida hospitalaria. La fina lidad  
misma para la que fué fundada la casa cambió to ta l­
mente.

Posteriormente, vino a servir en el Hospital de Qui­
to el Padre José del Rosario, desde Lima, acompañado 
de su sirviente y ayudante Luis Chugschi. El Padre del 
Rosario fué Médico y Farmacéutico titu lado , estudioso, 
activo y de gran experiencia en el arte de curar y aten­
der enfermos.

Espejo se crió en el Hospital en el que servía su pa­
dre Luis Chugschi, se fa m ilia rizó  con la vida hospitala­
ria y poco a poco fué aprendiendo el arte de atender en­
fermos, de su padre y de los betlemitas. El Padre José del 
Rosario se dió cuenta de la dedicación y despierta in te li­
gencia del joven. Espejo y se empeñó en enseñarle todo 
lo que sabía de Farmacia, M edicina y Ciencias N atu ra ­
les. El aprendiz de médico sentía gran amor por la lectu­
ra, no desperdiciaba nbda de lo que caía en sus manos, 
cuando era manuscrito o papel impreso. Esta fa lta  de or­
den en las lecturas fué causa de que Espejo no ahondó 
en nada y quiso saberlo todo. Ya en edad de in ic ia r el ba­
ch ille ra to  ingresa, según parece, a los 15 años, al Cole­
gio de los Jesuítas, cuya enseñanza y tra to  le impresio­
nan hasta form ar el motivo de crítica que vemos a tra ­
vés de todos sus escritos.

Term inado el bachillerato, Espejo se vió segura­
mente con un pesado bagaje de conocim ientos: los ad­
quiridos por la enseñanza< de los profesores jesuítas y 
los alcanzados en sus incansables lecturas, de hasta 15 
horas diarias. Comenzó la form ación del erudito, del 
enciclopédico, a costa del saber fa lto  de guía y de siste­
ma.

Posiblemente entre los 1 8 años Espejo inicia sus es­
tudios médicos en el Colegio de San Fernando de los Do-
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miníeos. Cursa "p rim a " y "vísperas" con profesores se­
glares y, según títu lo  cuya copia leyó y examinó Gonzá­
lez Suárez, sé graduó de Doctor en M edicina el 22 de ju ­
lio de 1767. Firma el títu lo  Fray N icolás García, Rector. 
Espejo tenía veinte años cuando obtuvo este títu lo , fué, 
además, Licenciado en Derecho C iv il y en Derecho Ca­
nónico, m últip les títulos propios de casi todos los hom­
bres de ciencias y letras de su tiempo.

Según Homero V ite ri Lafronte, en el expediente 
presentado por Espejo para conseguir el cargo de B ib lio ­
tecario Público, hay interesantes papeles relacionados 
con los estudios que siguió y los profesores que le ense­
ñaron. La copia del expediente se conserva en la colec­
ción de documentos que fueron del arqueólogo Jacinto 
J ijón y Caamaño.

El 14 de agosto de 1772, para cum p lir con las le­
yes entonces vigentes, Espejo solicitó del Cabildo perm i­
so para ejercer la profesión de médico, acompañando 
certificados de los betlem itas Fray Teodoro San Francis­
co y Fray Santiago de la Animas, que acreditaban los 
estudios y conocimientos médicos del peticionario.

El Cabildo fijó  el 17 de noviembre de, 1772 para 
que Espejo se presente ante el tribuna l exam inador, in­
tegrado por los Doctores Bernardo Delgado, José V illa - 
vicencio y M iguel Morán.

Espejo escribe en las "Reflexiones" las molestias y 
sinsabores que le ocasionó el tribuna l exam inador, dán­
donos noticia de la antipatía  y prevención de los m iem ­
bros del tribuna l, seguramente por rencillas profesiona­
les, tan comunes entre médicos, y la form a exclusiva­
mente especulativa con que se abordaban en Quito los 
problemas médicos por parte de los profesores más dis­
tinguidos. Le preguntaron al examinado si el hombre 
puede v iv ir sin respirar — contestó que no—  discusión 
b izantina  trayendo ejemplos del feto y los buzos, sofis­
mas y falsas pruebas para tra ta r de dembstrar lo con ­
trarío. Luego otra pregunta: si hay reglas para conocer 
el pulso — el examinado contesta que no—  nuevos a r­
gumentos y sofismas, largas exposiciones y citas que 
tra taban de rebatir la negativa del examinado. De ta l 
prueba examinadores y examinado no consiguieron sa­
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car nada en claro y sí ahondar su resentim iento y con­
vertirlo  en franca enemistad que duraría toda su vida, 
más aún cuando el tribuna l decidió ob ligar al exam ina­
do a un año de práctica en el Hospital, para que se 
adiestre, dándole así una licencia condicionada y ver­
gonzosa. Espejo se juram entó el 27 de noviembre de 
1772 y pudo dedicarse legalmente al ejercicio profesio­
nal a los 25 años de edad y a los 5 años de haber conse­
guido titu la rse de médico en el Colegio Dominicano de 
San Femando.

El flam ante  médico crio llo  iba a entrar en func io ­
nes en una ciudad de unos 18.000 habitantes, en cuyas 
costumbres y hábitos había una profunda huella de lo 
indígena y lo español. Descuidados en la higiene perso­
nal y de la vivienda, sin educación colectiva y en una 
ciudad defectuosamente urbanizada, con abundante 
población indígena dedicada al servicio de blancos, con 
quienes tenía que v iv ir bajo el mismo techo. Hay que 
considerar que París, M adrid  o Londres ‘del tiem po de 
Espejo no fueron ciudades cuidadas, ni tampoco sus ha­
bitantes se preocupaban de la higiene personal ni lo ­
cal. Continuas epidemias asolaban la población y des­
poblaban en form a alarm ante la naciente ciudad.

Las creencias populares llevaban en sí la ¡dea de 
lo sobrenatural como causa de las humanas dolencias, 
las mismas que no podían %er combatidas sino valiéndo­
se de fármacos y maniobras mágicas; estas creencias, 
de pura raíz indígena, estaban hondamente incrustadas 
en la mente popular y de las clases elevadas, por lo que 
los pacientes poco confiaban en los médicos y conserva­
ban una ciega fé en brujos, fregadores y curanderos indí­
genas, que hacían de las suyas con sus crédulos pacien­
tes. Por otra parte, la población blanca llevaba consigo 
las supersticiones, m isticismo e ideas mágicas de la Es­
paña medioeval, acusando a voluntad d ivina o al m a lig ­
no y sus secuaces todas las dolencias corporales, y como 
frecuentemente había que sacar al d iablo para que el 
enfermo se cure, o conseguir la grado  d ivina, venían las
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maniobras de hechiceros, curanderos, taum aturgos y 
charlatanes. Creencias y supersticiones indígenas y eu­
ropeas hicieron un fondo mental mago— místico, cu rio ­
so y complicado, intacto hasta hoy en la vida rural ecua­
toriana y en gran parte de la población de aldeas y c iu ­
dades. Se puede decir que curaban más las mujeres que 
los hombres, comadronas y comadres sabias manejaban 
yerbas y brebajes. La cirugía la ejercitaban los barberos, 
que hacían sobre todo de sangradores, "ta n  hábiles co­
mo los mejores de Europa" — según Jorge Juan y A n to ­
nio de Ulloa, y los fregadores que hacían de ortopedistas 
y cirujanos de huesos.

En 1777 el ejercicio de la medicina en la ciudad de 
Buenos Aires estaba repartido entre médicos que podían 
llevar borlas de Doctor o sea que habían hecho estudios 
uuniversitarios completos, sabían latín y se denom ina­
ban Médicos Latinos; los licenciados, que tenían au to­
rización para ejercer ciertas ramas médicas, y que por 
no saber latín se denominaban Médicos Romancistas; 
los Médicos M ilita res llamados tam bién Médicos de 
Presidio y los Algebristas, dedicados a cirugía de hue­
sos. En 1790, siendo protomédico Gorman, había siete 
médicos dedicados a la práctica profesional.

A lgo muy parecido pasaba por el mismo tiempo en 
Quito, en la época de Espejo, en lo relacionado con ca­
tegorías profesionales.

El 2 dé enero de 1719, estando ya en Quito Luis 
Espejo Chugschi, que ya cambió su apellido quechua 
(lechuza) por el de Espejo y según acta del Cabildo 
de esa fecha, debe haber existido un Teniente de 
Protomédico en Quito, tam bién deben haber exis­
tido  médicos cuando se habla de "que se aperciba a 
los médicos y cirujanos que se han introducido en 
ella sin haber presentado en este Cabildo sus. t í tu ­
los". En 1765 ejercían la medicina en Quito los 
Doctores Gaudé, Liro, U rri, Bentboll, Pedro Jiménez, 
José M arzana, Juan M. de la Gala, M ariano Solazar, 
Ju lián  Sanz y José Mascóte, a más de los betlem itas t i ­
tulados del Hospital. Ejercían en Guayaquil, según A r ­
cos, los Doctores Juah del Castillo, Ignacio Hurtado de
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López, Ignacio A lvarado, Javier Ruiz, José del Pugar y 
José M aría Arias Ulloa.

Por el año de 1785, en el que escribió Espejo las 
"Reflexionas", ejercían la medicina los betlem itas t i tu ­
lados Fray José del Rosario, Fray José de la Cru^, Direc ­
tor que fué del Hospital y Fray Felipe de los Angeles.

Según acta del Cabildo de 6 de setiembre de 1785, 
se repartió la ciudad por barrios a cada uno de los mé­
dicos en ejercicio, a fin - de que prestaran servicios al 
pueblo que sufría la histórica epidemia de sarampión de 
ese año. Los médicos nombrados, que deben haber sido 
rodos los radicados en Quito, fueron: Protomédico doc­
tor Bernardo Delgado, doctor Leyba, doctor Pedro Sa- 
rau, doctor M iguel M orón, doctor Eugenio Espejo y doc­
tor Clemente Ruiz, o sean siete médicos.

Los Académicos franceses llegan a Quito el 29 de 
marzo de 1736, es decir antes del nacim iento de Espejo. 
Con ellos viene el c iru jano Seniergues, quien ejerció con 
éxito su profesión en el Ecuddor, dejando enseñanzas e 
innovaciones en la cirugía durante tres años que vivió 
en nuestro país, nos tra jo  las ideas y técnicas francesas 
de su época. Con él vino Jussieu, médico y botánico, 
muy solicitado para atender enfermos, y que tam bién 
influyó poderosamente con sus novedosos procedim ien­
tos terapéuticos. Fué el primero en hacer observaciones 
sobre la patología del llamado "M a l del V a lle ', una de 
las más temidas enfermedades del Quito colonial.

Debemos a la Orden de Predicadores la im p lan ta ­
ción de los estudios de medicina en el Ecuador. Los do­
minicos de Quito,"en su Colegio de San Fernando, orga­
nizaron las primeras cátedras, a in iciativa de Fray Ig­
nacio Quesada y con la ayuda de seis m il pesos obse­
quiados por Pedro de Aguayo, para que con sus intere-, 
ses se sostenga los correspondientes gastos. En el Cole­
gio de San Fernando^se graduó Espejo, "no  se estudiaba 
la Anatom ía ni la Fisiología — dice González Suárez—  
los conocimientos que se adquirían en Patología eran 
escasos, y la M edicina se reducía propiamente a la C lí­
nica, fundada en aforismos más bien que en una p ro lija  
observación y experiencia práctica". Hemos buscado 
con afánalos recuerdos que nuestra Universidad debía
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conservar de Fray Ignacio Quesada y Pedro de Aguayo, 
inspirador el uno y benefactor el otro de los estudios un i­
versitarios de medicina, sin haber tenido la suerte de en­
contrarlos por ninguna parte. El Colegio de San Fernan­
do obtuvo licencia para su erección el 13 de abril de 
1693.

Los libros eran escasos y muy d ifíc iles de conse­
guir. La ilustración estaba refugiada en los conventos, 
en donde se conservaban con celo magníficas b ib lio te ­
cas, que las tenían mercedarios, jesuítas, agustinos y do­
minicos.

Antes de la expulsión de los jesuítas se fundó en 
Quito — según Pablo Herrera—  la Academia Pichin- 
chense, para cu ltiva r la Astronomía y la Física. Por o r­
den de Carlos 111 se fundó en España la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País, con la expresa intención de 
que sociedades iguales sean fundadas en sus dominios 
de América. La de Quito se inauguró el 30 de noviem­
bre de 1791 con el nombre de 'Sociedad Patriótica de 
Amigos del País", siendo en Quito un verdadero aconte­
cim iento. Espejo fue uno de sus socios más entusiastas. 
La sociedad tuvo corta vida y largos alcances, dedican­
do la atención a !a A gricu ltu ra , Ciencias y Artes útiles, 
Industria, y Comercio, Política y Buenas Letras.

La primera noticia exacta sobre el protomedicato 
en el Ecuador se la puede ha lla r en los Archivos de Cor­
te Suprema. Es el nombramiento que el Protomédico de 
Lima Doctor Don Isidro Ortega y Pimental extiende a fa ­
vor del doctor don Bernardo Delgado, en 27 de agosto 
de 1768, como Teniente de Protomédico de Quito.

El Presidente de la Real Audiencia de Quito pensó 
que el Protomédico de Lima no estaba autorizado para 
hacer nombramientos en Quito, ya que la Audiencia de 
su mando dependía del V irre inato  de Santa Fé, por lo 
que se demoró bastante tiempo la posesión del doctor 
Delgado, se archivó su títu lo  y fué lá Audiencia de Quito 
quien le extendió otro, nominándole Protemédico de 
Quito el 20 de Diciembre de 1780. El documento se con­
serva en los Archivos de la Corte Suprema. Si nos atene­
mos a estos datos, cuyas copias las publicó, con otros 
documentos interesantísimos Homero V ite ri Lafronte,
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en un ricamente documento estudio titu lado  "U n Libro 
A u tógra fo  de Espejo", el gran patriota quiteño traba jó  
durante unos 28 años sin haber autoridad de Protomé- 
dico, algo muy acomodado a su rebelde carácter, que 
nunca se conformó con los caprichos de autoridad 
Cuando hubo Protomédico, Espejo lo zahirió , se burló 
de él y acabó por enemistarse. Nunca creyó que el doc­
to r Delgado podía saber más que él y llegó — como lee­
mos en la "Reflexiones"—  al extremo de pedir que se 
nombre de Lima un Teniente de Protomédico para Q ui­
to, como si la autoridad del doctor Delgado no existiera 
para él. Este es un detalle que nos muestra el peculiar 
modo de ser del gran médico y erudito quiteño.

En el Quito de Espejo, lo mismo que en todas la~ 
capitales hispanoamericanas, el médico fué un intere­
sante personaje, respetado, considerado y muy buscado. 
Con valiosas amistades entre autoridades civiles y ecle­
siásticas, intervenía activam ente en la vida pública de 
la colonia. Hacía una existencia holgada, que se perm i­
tía pagarla con sus honorarios. El doctor Valdéz, prim er 
médico de que se tiene notic ia  en Quito, recibió del Ca­
bildo, según Acuerdo de 12 de setiembre de 1597, cien 
pesos de plata anuales como honorarios. Durante la epi­
demia de 1785, el Cabildo ordenó que los médicos.no 
pueden cobrar mas de cuatro reales por visita.

Por un curioso documento que nos dió a conocer 
nuestro heraldista y genealogista Cristóbal de Gangote- 
na y Jijón, se sabe que Espejo entabló una demanda por 
honorarios, señalados en cincuenta pesos, por servicios 
prestados en una larga enfermedad, la demandada re­
clama y dice que al enfermo no se le dió muchas medi­
cinas, siendo esto causa para apreciar que los honora­
rios son subidos, Espejo contesta que él adm inistra po­
cos pero eficaces remedios. El juez dicta sentencia ob li­
gando a la cliente el pago de 30 pesos de honorarios.

Desde tiempos de Su A lteza Real don Felipe II, 
magnates, cortesanos y personajes españoles vestían de 
negro, ta l como los p in tó  El Greco en el Entierro del Con­
de de Orgáz. En H ispanoamérica se seguía al pie de la 
letra las costumbres cortesanas y los médicos y perso­
najes distinguidos posiblemente debían ir con harta fre ­
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cuencia, tocados de negro, ropa negra, medias negras, 
zapatos con hebillas de plata, gran capa de paño 
de M urcia , guantes de seda negros y vastón de puño de 
plata. De v ia je  o para visitas de cierta distancia ¡rían en 
muía, ta l como nos cuenta el satírico ingenio de Don 
Francisco de Quevedo y Villegas en "Los Sueños", al ha­
b lar del am plio  y llano camino del infierno, "em bara­
zado no tan to  con las muías de los médicos, como con 
las barbas de los letrados".

Las enfermedades dominantes fueron: tercianas 
(pa lud ism o), vóm ito prieto (fiebre a m a rilla ), el pian, 
las desinterias y parasitosis en la costa; las fiebres erup­
tivas, la v iruela, el tabard illo  (tifus  exantem ático), el 
ga rro tillo  (d if te r ia ) , paperas, costado (pleuresías, p u l­
m onías), pechugueras (influenza y resfriados,) tisis, 
el tem ible "M a l del V a lle " o "gü icho", y el tan d ifu n d i­
do "m a l venereo" en la sierra.

Tomamos de Homero V iten  Lafronte, en "U n  L i­
bro A u tóg ra fo  de Espejo", la lista cronológicamente 
arreglada, de las epidemias señaladas por Espejo o que 
tuvieron lugar en su tiempo:

Año 1740 — Hace su aparición, en Guayaquil, la 
te rrib le  fiebre am arilla . A  Guayaquil fue introducida en 
buques llegados de Panamá.

Año de 1757 — En este año, según Espejo, hubo 
contagio epidémico de viruelas, que pareció no ser de lo 
más maligno.

Año de 1764 — De la peste de viruelas de este año 
habla Espejo con las calificaciones más recargadas. Hay 
que tener en cuenta que con la epidemia murió, enton­
ces, un hermano del médico quiteño.

Año de 1766—  Espejo asegura que volvió a " in fe s ­
tarse la c iudad".

Año de 1767—  Refiere Espejo que una "fieb re  ca­
ta rra l benigna, casi en un mismo día echó a la cama a 
toda la gente de Q uito". (Se tra tó  seguramente de in- 
in fluenza ).
f  Año de 1769—  El mismo autor dice que, por ese 
año, "experimentam os un flu jo  de vientre (posiblemen­
te d is in teria) y angina".
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Año de 1733—  Epidemia que siguió a la erupción 
del Tungurahua.

Año de 1776—  Fuerte epidemia en Guayaquil.
Año de 1783—  Peste de viruelas, en Quito, "sien­

do general el contagio con muerte de muchos niños ' 
— escribe Espejo.

Año de 1785—  Epidemia general de viruelas, de 
la que tra ta  Espejo en las Reflexiones.

•

Los escritos médicos de Espejo se reducen a las 
"Reflexiones sobre la V irtud , Im portancia y Convenien­
cia que propone Don Francisco Gil, C iru jano del Real 
M onasterio de San Lorenzo y su sitio, e individuo de la 
Real Academia Médica de M adrid  acerca de un método 
seguro para preservar a los pueblos de las virue las"—  
(1 .785)., un " In fo rm e ", que reposa en e lA rchivo de 
la Corte Suprema, sobre las "M a lignas Inhalaciones de 
las Tum bas," presentado con motivo de la muerte de 
unos trabajadores que esutvieron haciendo exhumacio­
nes; unos apuntes, de que nos habla en "Reflexiones", 
sobre una m ortífera epidemia que él denomina "fieb re  
de manchas" de los indios, y que seguramente debe re­
ferirse a tifus exantemático, muy conocido en la hispa- 
noamérica de esos tiempos con el nombre de "ta b a rd i­
llo ", sobre todo en M éjico; su "M em oria  sobre el Corte 
de Quinas", publicado en 1912 en la edición d irig ida 
por González Suárez, y "V o to  de un M in is tro  Togado 
de la Real Audiencia de Q u ito", relacionado con el cor­
te de quinas, pero más dedicado a in form ar sobre el es­
tado económico de la región de Quito, publicado en la 
misma edición acabada de mencionar y por nosotros en 
el "Boletín de la Federación Médica del Ecuador", en el 
Número Conmemorativo del Segundo Centenario del 
nacim iento de Espejo.

Es bien conocido el origen de las 'Reflexiones". Se 
tra ta  de un informe presentado al Cabildo con motivo 
de la gran epidemia de sarampión de 1785. En dicho In ­
forme, Espejo propone adoptar el aislam iento, recomen­
dado por el doctor Gil para prevenir las viruelas.
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La "D isertación Físico-Médica acerca de un M é to ­
do Seguro para Preservar a los Pueblos de las V irue las", 
escrita por el doctor don Fransico Gil en M adrid , fué re­
comendada por el gobierno de la península a todos sus 
dominios; vinieron los folletos de la Disertación, Espejo, 
gran lector, fué de los primero en apreciar los principios 
defendidos por el doctor Gil y pensó, s in 'andar descami­
nado, que ei aislam iento podía aplicarse con éxito para 
la prevención del sarampión que iba diezmando la po­
blación de Quito.

La form a alarm ante con que se nos describe la epi­
demia — con dos m il muertos en una población de 
18.000—  y que otros hablan de como siete m il muer­
tos—  hace presum ir de que la ta l epidemia posible­
mente debe haber sido, no sólo de sarampión, sino del 
conjunto agrupado con la denominación de fiebres erup­
tivas y de lo que se llama el a lastrim , además de casos 
de viruela verdadera.

Las "Reflexiones'7 circularon en m anuscrito; ya ha­
bía la im prenta, introducida por primera vez en Am ba- 
to en 1755 y posteriormente en Quito; una de las copias 
es la que sirvió para la edición de 1912, d irig ida  por 
González Suárez en "Escritos de Espejo". La segunda 
edición de la "D isertac ión" del doctor Gil, se dió a la es­
tampa en M adrid  y contiene las Reflexiones de Espejo 
como apéndice. Había dudas respecto a si el apéndice 
de ¡a segunda edición de la "D isertac ión" contenía el 
texto íntegro de las "Reflexiones", hoy se conoce que 
tiene suprim ido todo lo relacionado con higiene y salu­
bridad de Quito, el resto del texto es idéntico al de la edi­
ción de 1912. En las "M em orias de la Academ ia Ecua­
toriana de la. Lengua" — 1884—  se publicó casi íntegra­
mente las "Reflexiones", considerándole como uno de 
los mejores escritos de Espejo, la edición fue d ir ig i­
da por Pablo Herrera. En "U n Libro A u tógra fo  de Espe­
jo ", Homero Lafronte, en el estudio mejor docum enta­
do que conocemos sobre el asunto, publicado en 1920, 
nos habla de un manuscrito autógrafo de las R eflexio­
nes que se conserva en la biblioteca del Colegio M ejía . 
El autor no encuentra variantes sustanciales con el que 
sirvió para la edición de González Suárez.
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Las "Reflexiones" no son un producto espontáneo 
de su autor, se tra ta  de un inform e, que está hoy bien 
aclarado que el Cabildo no sólo pidió a Espejo sino a to ­
dos los médicos de Quito. Las "Reflexiones" no contie­
nen nada orig inal en doctrina médica, el motivo mismo 
es inspirado en el fo lle to  del doctor Gil. No se tra ta  de 
un escrito médico de a lto  nivel ni s ingular trascenden­
cia, lo que importa de su contenido es la observación y 
crítica del estado higiénico y sanitario de Quito. Espejo 
se demuestra en este campo un gran objetivista, ve y sa­
be ver las innumerables fa llas que hasta hoy nos aque­
jan, señalando remedios juiciosos y acertadamente pun­
tualizados. Sin lugar a duda, es el primero entre noso­
tros en abordar problemas de higiene y sanidad y en es­
bozar un plan, que si bien es a base de ideas bien cono­
cidas en su época, para nosotros fueron novedosas. Las 
"Reflexiones" constituyen el escrito más im portante del 
campo médico durante nuestra vida colonial, fueron 
apreciadas en el mismo M adrid  por el doctor Gil, quien 
las hizo im prim ir como apéndice de su obra, adquirien­
do así el ilustre médico quiteño renombre y fama fue­
ra del país.

Hay abundancia de citas: Hipócrates, Galeno, Cel­
so, Rhaziz, Monardes, Jacobo de Castro, Sydenham, 
Boerhaave, Van Swiewten, M artín  Lister, H offm ann, 
Baglivio, Ramazini, Le C lerk, W erlo f, M orton y Diacio 
entre otros muchos.

■ Aspecto de gran va lor es el relacionado con la re­
form a que Espejo propone de la enseñanza médica; 
quiere que los médicos salgan de sus conceptos librescos 
y observen al enfermo, manifestándose un neohipocrá- 
tico, como su gran inspirador Sylenham; señala la ne­
cesidad de que el médico traduzca latín y francés. Tenía 
la experiencia de su deficiente form ación universitaria 
y escribe sobre la urgencia de que se enséñe Anatom ía, 
Fisiología y Botánica, ciencias que no entraron entre las 
asignaturas médicas sino cuando se puso en vigencia el 
Plan del Obispo Calama en 1791. Debe hacerse disec­
ciones, dice, y propone una reforma de métodos de en­
señanza, de tribunales examinadores, de personal do­
cente, "con tres médicos traídos de M ad rid ". Ya vimos lo
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que piensa respecto de la autoridad del Protomédico ,del 
que decide ignorar su existencia, proponiendo el nom­
bramiento de una autoridad existente y presente. Seña­
la la necesidad de que el Cabildo vig ile  y reprenda a los 
falsos médicos, cuando fué un tribuna l nombrado por el 
Cabildo el que le obligó a un año de práctica de H osp i­
ta l, por juzgar que carecía de experiencia para curar en­
fermos. De todo lo dicho salta a la vista el inspirador de 
nuestra enseñanza médica, el reformador de la docen­
cia universitaria, otro gran mérito del contenido de las 
"Reflexiones".

El régimen hospita lario lo considera atroz, en ser­
vicios asistenciales, medicinas y ropas. En servicios 
asistenciales aconseja que se haga con "honorables mu­
jeres", no religiosas sino civiles, en lugar de los fra iles 
betlem itas a quienes ataca duramente como groseros e 
inhumanos, viniendo a ser el inspirador de la moderna 
enfermería. Aquí se demuestra Espejo como el reform a­
dor de nuestro caduco régimen hospitalario.

A l hablar de los malos médicos, se empeña en que 
sus colegas sean ilustrados, prácticos, laboriosos, defen­
diendo la ám plia cu ltura  general y planteando un pun­
to de formación universitaria de tanta trascendencia, 
como que hasta hoy se discute y especula sobre él en 
discursos, escritos y peroraciones.

El problema de la alim entación le preocupa y ha­
bla de las pésimas costumbres de nuestro pueblo en m a­
teria de nutrición. Sus observaciones tienen un gran a l­
cance para su tiempo, siendo el primero en hablarnos, 
con datos locales, sobre la necesidad de m odificar la nu­
tric ión de la "gen tu lla  que parece que tiene alma de lo­
do" ■— como él dice.

Es el primero de los médicos ecuatorianos en tra ta r 
asuntos de H istoria de la M edicina, con lucim iento y 
erudición, en tiempos que no son los que corren, en los 
que vemos un b rillan te  florecim iento de esta rama hu­
manística de la M edicina en las dos Américas, no como 
un solo afán de ilustración sino de educación y guía 
mental, básica para el práctico y el investigador.

•
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En las "Reflexiones" Espejo es un observador, des­
cribe y detalla lo que ve, defiende la necesidad de que 
el médico se forme, como él se form ó, observando al en­
fermo, viendo sus reacciones. Las enseñanzas de H ipó ­
crates, a quien llama " la  Estrella Polar de la M edic ina", 
guían su doctrina médica Consulta los "A forism os", 
tiene una traducción en su biblioteca, que la conserva 
con singular afecto, como orientación de su saber y ayu­
da de su experiencia médica.

La gran vuelta a Hipócrates iniciada en el Renaci­
m iento con Vesalius influye en Espejo, quién propone la 
reforma de la preparación del médico en Quito, con la 
enseñanza de Anatom ía y práctica de disecciones. Es 
más que seguro que Espejo no leyó el "H um anis Corporis 
Fábrica" de Vesaluis, porque nunca lo cita, él, tan am i­
go de c ita r todo lo que leía, pero conoció el valor del 
nuevo método de conocim iento adoptado por Vesaluis: 
la observación y fie l descripción, en contraposición con 
la construcción exclusivamente intelectual¡sta del me­
dioevo. Conoció, decimos, y apreció el valor del método, 
a través de la "A na tom ía" de Heister.

Espejo había leído a Santorius, lo cita y propone 
la necesidad de la enseñanza de Fisiología. A  la obser­
vación y descripción emprendida por Vesalius siguió, a 
fines del siglo X V I, la introducción de peso y medida 
en las operaciones vitales, concepto m atem ático que 
lleva a Santorius a usar por prim era vez el termómetro, 
a contar el pulso por medio del péndulo y a interesarse 
en como varía el peso en los procesos nutritivos, dando 
comienzo a la moderna Fisiología, la misma que en el 
siglo X V II iba a entrar en el campo experimental con 
Harvy. Espejo cita los "A fo rism os" de Santorius.

Entre las muchas vueltas a Hipócrates de la histo­
ria médica, la de Thomas Sydenham se considera como 
una de las más notables, puede decirse que a ella debe­
mos el moderno concepto de la enfermedad y un cam­
bio radical en el pensamiento médico. Para nosotros, es 
una de esas concepciones geniales que nos hace descu­
b rir lo que no habíamos alcanzado a ver, sirviéndose de 
un método sencillo, claro, de luz meridiana.

Médico por vocación, Sydenham decide no adoptar
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ninguno de los principios en boga, pa rtir de la observa­
ción, concluir con buen ju ic io , y poner orden en los de­
sordenados datos clínicos hasta entonces conocidos, ta l 
fué su método. Con poderoso ta lento y su buen ju ic io , 
ese maravilloso buen ju ic io  inglés, consigue uno de los 
grandes avances en el arte de curar: conocer al enem i­
go, la enfermedad, form ando cuadros nosológicos que 
hasta hoy nos sirven de modelo en sus descripciones de 
la viruela, el sarampión, la disinteria, la escarlatina, la 
m alaria y la gota, obras maestras de la litera tura  médi­
ca. Sydenham logra dar cuerpo e ind ividualidad a la en­
tidad mórbida, considerada como algo informe que se 
cernía sobre nosotros según Hipócrates y la Escuela de 
Cos. A l objetivismo y la razón del método hipocrático, 
Sydenham los enriqueció con una sistemática y ordena­
ción lógica, fundadas en la observación y la experien­
cia.

Nos deja el claro concepto de que la enfermedad 
es la reacción del enfermo frente al agente vulnerante 
que tra ta  de destruirlo y que, para curar la enfermedad 
hay que ayudar al organismo a defenderse y no entor­
pecer sus funciones.

En las "Reflexiones" encontramos las ideas de ob­
servación, buen ju ic io  y ordenación de la gran obra de 
Sydenham, su plan nosológico, su objetivismo, su deseo 
de form ar médicos prácticos, "desechando lo libresco" 
— decía Espejo—  y dejándose de complicados la tin is ­
mos que nadie entiende, de los que buenamente se b u r­
la en "El Nuevo Luciano", él, que tanto apego tenía a la 
lectura y a las abundantes citas que vemos en sus es­
critos.

Contados medicamentos recomendaba Sydenham. 
"Pocos pero eficaces medicamentos son los que uso" 
— nos dice Espejo en la demanda de que ya hablamos.

La renovacióndel aire preocupa a Espejo. Escribió, 
según dijim os, un inform e relacionado con los gases 
que emanan de las tumbas. Sydenham fue de los que re ­
comendaron la ventilación como eficaz ayuda para re­
poner enfermos, haciendo notar el daño del aire con fi­
nado. Espejo cita las "Observaciones M édicas" de Syd- 
énham.
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Boerhaave es el que más influye en el pensamiento 
médico de Espejo, lo llama el "Euclides de los Médicos".

Boerhaave sigue las huellas de Sydenham e in flu ­
ye poderosamente en la form ación de las ideas médicas 
del Siglo X V II I  y parte del X IX . Las "Instituciones M é­
dicas" de Boerhaave fueron la clave de médicos y estu­
diantes. En el Plan del Obispo Calama consta como tex­
to las "Instituc iones" de Boerhaave con los comentarios 
de Haller. En Leyden se hicieron seis ediciones de las 
"Ins tituc iones", la séptima, de 1758, a la que se refiere 
Espejo, lleva los comentarios de Haller.

El gran mérito de Boerhaave fué su ta lento clínico 
y espíritu sistematizador. Sus enseñanzas tienden a la 
síntesis, al aforismo. Recomienda el aire puro, el e jerci­
cio físico, el cambio de los hábitos defectuosos; u tiliza  
pocos medicamentos.

Con Van Swiewten, conocido y citado por Espejo, se 
funda la Escuela de Viena, con los principios de Syden­
ham y Boerhaave como guía, y el gran caudal que la ex­
periencia clínica les seguía enriqueciendo.

En el pensamiento médico de Espejo se descubre 
el neohipocratismo de Sydenham y la influencia de 
Boerhaave y Van Swieten, es decir, la gran corriente mé­
dica anglo-sajona que hasta hoy nos inspira.

El Padre José del Rosario presentó, lo mismo que 
Espejo, un " In fo rm e " sobre la manera de curar el saram­
pión, con motivo de la epidemia de 1785, se t i tu la : " In s ­
trucción al Pueblo, Sobre el Modo Sencillo y Fácil de cu­
rar el Sarampión y sus Resultas".— Es el prim er impreso 
médico de que tenemos noticias en el Ecuador. Contiene 
el fo lle to , trabajado en Quito, una descripción de los pe­
ríodos del sarampión, bastante bien observados. La te­
rapéutica, sirviéndose de bebidas refrescantes, ta l como 
las recomendó Sydenham, los cuidados al enfermo y el 
plan general de tra tam iento  llevan la huella de los neo- 
hipocráticos que inspiraron las "Reflexiones". La " In s ­
trucc ión " del Padre del Rosario contiene la recomenda­
ción de tizonas e infusiones de nuestras plantas de uso 
popular, notándose la influencia de los estudios de fa r­
macia de su autor.

Espejo no fué el único que seguía la corriente de los
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neohipocráticos anglo-sajones, su maestro pertenecía a 
la misma escuela, siendo fác il deducir que fué éste 
quién guió a su discípulo por ta l sendero. Hay que saber 
que Espejo, aún enemistado después de haber recibido 
un desaire del Padre del Rosario, quien no quiso asistir 
con él a una jun ta  para tra ta r a un distinguido enfermo 
de Quito, guardó un profundo respeto por su maestro y 
protector.

Espejo cita en las "Reflexiones" la inoculación co­
mo método de prevenir la viruela, diciendo que se aplica 
en "los niños tiernos" — pero no se detiene en el asunto, 
y la inoculación ya venía usándose ámpliam ente en A- 
mérica, en el Brasil desde 1743; en Chile desde 1765; 
en Venzuela desde 1769; en la Argentina desde 1777 y 
en el Perú desde 1778. En Bogotá se introdujo en 1583, 
fechas todas anteriores al año en que se escribió las Re­
flexiones.

A l hablar de los "corpúsculos que flo tan  en la a t­
mósfera" como posible causa de las pestes, Espejo escri­
be en las Reflexiones: "Si se pudieran apurar más las 
observaciones microscópicas, aún más a llá  de lo que las 
adelantaron M a lp ig io , Reaumur, Buffon y .N e d ha m , 
quizá encontraríamos en la incubación, desarrollam ien­
to, situación, figu ra , movim iento y duración de estos 
corpúsculos movibles, la regla que podría servir a exp li­
car toda la naturaleza, grados, propiedades y síntomas 
de todas las fiebres epidémicas, y en particu la r de la V i­
ruela". — Federico González Suárez comenta estos ra­
zonamientos de Espejo, y dice: "M u y  curiosa nos pare­
ce esta observación de nuestro com patrio ta : en efecto. 
Espejo presagia, con una previsión verdaderamente a d ­
m irable, los descubrim ientos del célebre M r. Pasteur, y 
la.teoría médica, hoy tan en boga, de los microbios, co­
mo causa eficientes de las enfermedades, sobre todo de 
las contagiosas".—  Este ju ic io , de un historiador dé la 
ilustración, serenidad e im parcia lidad de González Suá­
rez influyó para que Gualberto Arcos, en "Evolución de 
la M edicina en el Ecuador" escriba igual a firm ación  y 
para que, con el correr del tiempo, pase al dom inio po­
pular.

En tiempos de Augusto, Varron escribía: "que hay
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animales demasiado pequeños para ser vistos pero que 
penetran en la boca y en la nariz  y causan penosas en­
fermedades". Los griegos, muchos siglos antes de H ipó­
crates, dijeron que las enfermedades se producían por 
el "KERES", — "pequeños demonios"—  debiéndose a 
ellos el concepto de lo que hoy son nuestros bacilos, bac­
terias y virus. "Esta superstición no dejaba de bordear 
lo c ien tífico  y , en cierta medida fué como la precursora 
de la actual teoría microbiana de las enfermedades" 
— afirm a W ill Durand—  en su b rillan te  libro "The L ife 
o f Greece". Los árabes, influenciados por los p rinc i­
pios médicos de los griegos, a los que lograron salvarlos 
del olvido, se ocuparon con interés del origen de las pes­
tes, y a él los se debe la idea de corúsculos que flo tan  en 
la atmósfera, los que pueden ser origen de las infeccio­
nes, estos puntos de vista fueron defendidos por Rha- 
zes en el siglo noveno. Espejo había leído y cita en las 
Reflexiones el "Discurso sobre la Peste" de Rhazes — del 
que tomó la idea de los corpúsculos que flo tan  en la a t­
mósfera.

En el siglo X V II — Atanasius Kircher, que vivió de 
1602'a 1680, propuso la famosa teoría del "contagio v i­
vo " como causa de las enfermedades infecto-contagio- 
sas, contagio ocasionado por cuerpos animados, an im á l­
culo, micro-organismo, gusano o insecto. Giovani M aría 
Lancisi, que vivió de 1654 a 1720, al hablar del conta­
g io del paludismo escribe: "los mosquitos llevan mate­
ria venenosa o "an im álcu los", y luego añade: "me a tre ­
viera a a firm ar que en las fiebres de esta clase los gusa­
nos penetran y suben por los vasos sanguíneos". La teo­
ría del "contagio v ivo" fué demostrada en el siglo pasa­
do por los genios de Pasteur y Roberto Koch. Las ideas 
de K ircher y Lancisi no fueron ninguna novedad en 
tiempos de Espejo, sin que pueda hablarse de que el ilus­
tre  médico quiteño presagie los descubrimientos de Pas­
teur, como a firm an González Suárez y sus seguidores.

En el transcurso de más de un siglo la obra de Es­
pejo solo fué conocida por la trad ic ión, sus manuscritos 
fueron leídos por contado número de eruditos y estudio­
sos. Espejo fué el escritor más notable de la colonia, y 
su fam a de gran patrio ta, polemista, literato, y médico
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nos fué transm itida  sin análisis y crítica hasta 1912, 
año en el que se editan los escritos de Espejo y el "Estu­
dio B iográfico" de González Suárez, profundo, sereno, 
desapasionado, como todo lo que ha tratado el docto 
Arzobispo de Quito. Desde entonces se pudo leer a Es­
pejo, conocer su obra lite ra ria  y su único trabajo m édi­
co: las "Reflexiones". Llamó la atención como un mé- 
co de gran erudición, de talento, y que tanta a fic ión  te ­
nía para escribir, como demuestra su obra lite ra ria , no 
nos haya legado sino un Informe solicitado por un C a­
bildo y otro relacionado con un asunto jud ic ia l sobre te ­
mas médicos, esto en un profesional de gran fam a y  en 
un medio no explorado por los estudios médicos. Un mé­
dico por vocación nos hubiese dejado más rica b ib liog ra ­
fía.

Espejo no tuvo mucho apego al ejercicio profesio­
nal, la litera tura  fué la gran afic ión de su vida y a la que 
dedicó todo su afán. Entre médicos, enfermeros y enfer­
mos pasó su niñez y su juventud. Protegido por un mé­
dico, se fa m ilia rizó  con la profesión. Con ansia de saber, 
talento, dedicación, y el anhelo de ha lla r una manera de 
v iv ir independiente que le perm ita dedicarse al estudio 
y a la labor lite ra ria , su verdadera inclinación, siguió 
estudios universitarios, se graduó, y consiguió licencia 
para curar enfermos.

"Y o abomino ésta farándula m édica" — le escribe 
al Padre José del Rosario en carta de 3 de marzo de 
1780—  y añade: "Pero yo f ijo  otras tareas y empleo mi 
tiempo en estudios más ferios". En la misma carta, con 
toda sinceridad le cuenta a su maestro: "N o  folate. fo- 
lic ito  Enfermos fino  que los huyo, porque además de mo­
lestarme, no me dan de comer".

En "Espejo, Médico Quiteño del Siglo X V I I I "  he­
mos tratado el asunto con crite rio  de analista, sin pre­
ciosismos patrióticos. Hemos procurado descubrir lo que 
hay de valioso la obra médica de Espejo, despojándola 
de falsos interpretaciones y dándole la im portancia que 
realmente tiene en la evolución de los conocimientos 
médicos en el Ecuador.
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"Despertador de Ingenios Quiteños en la L ite ra tu ­
ra ", llamó Espejo al " Nuevo Luciano", su obra de ma­
yor aliento, frase fe liz , que alcanzó a d e fin ir la gran m i­
sión de su vida:' despertar ingenios en la medicina y en 
la litera tura .


